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Guatemala, palabra que encierra y trae detrás un país en donde cada día que pasa, se 
convierte más en un cuento o historia de fantasía la cual cuesta creer. Nuestra Guatem ala es 
ahora un escenario por donde desfilan cientos y cientos de incongruencias todos los días, 
ironías que vivimos a diario, injusticias y crímenes que hacen que Guatemala sea cada vez 
más desigual.  
Desde el momento en que nacemos en Guatemala nacemos co n un estigma impuesto por la 
sociedad desde hace muchos años, este estigma se llama “estatus social”.  
El estatus social es determinado por la cantidad de ingresos económicos que posea el 
individuo o la familia dentro de la cual nace. Aquí en Guatemala el apellido nos da valor 
como persona y hace que las leyes funcionen.  
Esto en realidad da tristeza, ya que Guatemala es uno de los países con más desigualdad en 
Latinoamérica, esto se traduce en que pocos tienen mucho y muchos no tienen nada.  
Esto de la desi gualdad y el estatus social es algo que golpea directamente nuestra identidad, 
ya que muchas personas intentan aparentar ser o pertenecer a un grupo  social, cuando su 
realidad está  en otro lugar.  
Esto se da má s hoy en día dentro de las personas jóvenes, qu e se ven influenciados o 
influenciadas por modas y estilos de vida que lo único que hacen es dividir la sociedad en dos 
polos, los que pueden costearse los carros o ropa de moda, y los que no pueden acceder a 
estos aunque así lo deseen.  
 
Guatemala es incre íblemente desigual, en é ste pr eciso momento en que usted lee é stas 
líneas, hay niños y niñas muriendo de hambre o por falta de medicamento en algún centro de 
salud del área rural, y también en este momento hay niños y niñas gastando miles de 
quetzales en r opa en los centros comerciales de la ciudad capital.  
En este momento hay personas sin agua limpia que beber, y también existen personas que le 
dan de beber vino a sus caballos. En Guatemala hay niños que mueren de lombrices, pero 
también hay familias que v iajan en jet.  
En Guatemala existe un gobierno que gasta 3 millones de quetzales en instrumentos 
musicales, pero también hay 1 millón de personas con hambre por la pé rdida de sus siembras. 
¿Todo esto es justo? ¿Y no se supone que desde que nacemos todas y todos somos iguales?  
Quienes nos gobiernan han hecho que esto vaya en aumento, ya que siempre los 
privilegiados son los que tienen má s porque son los que han financiado sus campañas 
electorales y cuando se tiene al alma vendida al diablo, hay que cumplirle  cu ando lo pide. 
Desgraciadamente esto va en aumento, las injusticias cada vez son más crueles y lastiman y 
dividen más a la sociedad.  
Para volver a Guatemala un país con más oportunidades e igualdad para todas y todos, 
debemos de tener conciencia, criteri o y sobre todo ser más humanos y no prestarnos al sucio 
juego en el que nos quiere envolver el sistema.  
 

Alejandro Quiñonez Monzón  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Discriminació n: duro golpe 
para los indígenas  

 
Es increíble como a lo largo de la historia, los 
indígenas han sido objeto d e discriminación 
y prejuicios. Pues aunque muchos sepan 
acerca de su existencia, entre los 
guatemaltecos el racismo sigue siendo una 
fuerte causa de discriminación y p ues las 
personas que actúan de é sta forma tan cruel 
no saben que provocan en ellos sentim ientos 
de frustración, incomprensión e impotencia, 
además del impacto psicológico que esto 
conlleva.  
En nuestra sociedad, la mayoría de 
indígenas son pobres; tienen los salarios más 
bajos, especialmente las mujeres indígenas; 
los departamentos en los cuale s habitan son 
los más olvidados por el Gobierno; tienen 
menos acceso a la salud y se le da muy 
poca importancia a su educación ya que la 
mayoría de ellos no sabe leer y escribir, 
además que son atendidos en un idioma que 
no es el materno o propio de su reg ión, pues 
en las escuelas se prioriza enseñar el español 
al igual que el extranjero mucho más que en 
idiomas mayas.  
 
Muchos hombres y mujeres indígenas 
demandan ser tratados como ciudadanos sin 
dejar de ser indígenas, exigen una 
Guatemala donde se incl uya a todos y 
todas, reivindicar  el derecho de hablar, 
estudiar y obtener justicia en sus idiomas, 
reclaman el derecho de aplicar su sistema 
jurídico.  
 
Entonces si la ley plantea que todos somos 
iguales en dignidad y derechos, mucho más 
ante Dios que no hace d istinción entre una y 
otra persona, porque no aplicar nosotros ese 
principio y dejar de ver a los indígenas como 
atracciones turísticas y elevarlos al nivel que 
se merecen…  
 
Stephanie Flores  

¡Qué barbaridad!  
  
Cuando leemos o escuchamos 
cualquier medio de comunicación, y 
nos damos cuenta que son miles de 
niños que están pasando hambruna , y 
no solo ellos sino también padres y 
comunidades enteras, que le fueron 
con la súplica al presidente y a su vez 
el informe de la Secretaria Específica 
de Seguridad Alimentaria (SESAN), y no 
han hecho absolutamente nada.  
 
La "primera Dama" dice que la 
llamada Cohesión Social es un 
programa y no una secretaría, sea lo 
que sea , la realidad es que hay miles 
de gentes que se están muriendo de 
hambre pero dicha ayuda no llegará 
hasta que no esté presente la esposa 
del presidente, esto ya viene sonando 
como a  tintes políticos, porque si bien 
es cierto no es culpa de nadie que no 
haya llovido, tampoco hay que 
castigar en negarle la comida a la 
gente que más lo necesita, ¿o es que 
deben inscribirse a aquel partido que 
hace gobierno para garantizarse el 
voto en l as próximas elecciones ?, a 
esto se le llama BARBARIDAD, pues si 
hay repártanlo, pues para eso es; esto 
está como cuando se hacen las 
grandes colas para hacerles entrega 
de 300 quetzalitos a las gentes de Mi 
Familia Progresa, me pregunto, como 
va  a progres ar la gente que la están 
acostumbrando a esperar sentada su 
dinero y no la enseñan como 
ganárselo, esto es triste y lamentable, 
pues nuestra gente está siendo 
utilizada y la maldita necesidad los 
hace hacer o decir cualquier cosa, 
recuerden que el ciclo el ectoral se 
viene repitiendo desde hace 24 años y 
éste no tiene por que ser la excepción.  
Cuantos cientos de millones dejan de 
operar todos los ministerios, sin 
embargo todos tienen que hacer 
transferencias al "programa de 
Cohesión Social" que es el único q ue 
lejos de dar, siempre recibe, usted 
amigo lector tendrá su propia 
respuesta, solo basta con que se 
ponga a leer o escuchar, y el resto ya 
es cosa de todos los días, a la próxima 
vendremos con una nueva entrega.  
  
VICENTE LANAS JACIO 
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